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En Navarra diversas instituciones que se sienten vinculadas a la me-
moria de Miguel Serveto médico del Renacimiento europeo y quema-
do en la hoguera por hereje de la teología del cristianismo, ha vuelto a
recordarle con motivo del 450 aniversario de su muerte acaecida en Gi-
nebra el 27 de Octubre de 1453.Las instituciones que se movilizaron
han sido por un lado las vinculadas a su profesión medica: la Funda-
ción Miguel Servet adscrita al Departamento de Salud del Gobierno de
Navarra para el apoyo de la docencia e investigación y el Colegio Ofi-
cial de Médicos de Navarra; y por otro lado las vinculadas a la ciudad
de Tudela como su Ayuntamiento, y la Sociedad de Estudios de la Me-
rindad de Tudela. A ellos se adhirieron dada la significación del perso-
naje, el grupo de Teatro Tertulia de la ciudad de Tudela; y colaboraron
en el acontecimiento el Departamento de Sanidad y el de Cultura del
Gobierno de Navarra, como también el Arzobispado de Pamplona
–Tudela. Con independencia del conjunto de actos que se presentan en
esta publicación, también el Ateneo de Pamplona organizó un ciclo de
conferencias en su curso 2003-2004 en memoria de Miguel Servet, en
el que participaron destacados servetistas aragoneses.

Hace 50 años, también en Navarra y en concreto el Ayuntamiento
de Tudela recordó al insigne médico y teólogo al cumplirse el IV cente-
nario de su muerte, organizando una serie de conferencias de cuyos ac-
tos fueron promotores destacados los tudelanos D. José Ramón Castro,
médico de profesión que nunca la ejerció, y catedrático de historia en
el Instituto Ximenez de Rada de Pamplona y D. Luis Montoro aboga-
do y publicista costumbrista, consiguiendo la participación de D. Gre-
gorio Marañon Catedrático de la Universidad Complutense que diser-
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tó sobre la Psicología de una heterodoxia; D. Francisco Oliver catedráti-
co de Historia de la Medicina de la Facultad de Zaragoza que expuso el
tema Servet y el Renacimiento; D. Velarde Pérez Fontana Ministro de
Salud Pública del Uruguay que se ocupo de La patria de Miguel Servet;
y D. Francisco Vega Díaz cardiólogo ejerciente en la capital de España
que conferenció sobre La circulación de la sangre como pretexto. Contri-
buyó al acto el Dr. Hussain Mones profesor de Historia del Islam en la
facultad del Cairo. Las disertaciones conmemorativas fueron recogidas
en una cuidada edición numerada editada en 1958 a cargo del M.I.
Ayuntamiento de Tudela.

Miguel Servet y Navarra se encuentran vinculados, si bien es cierto
que de manera menos fuerte que con otras ciudades europeas, que des-
de hace muchos años vienen rindiéndole homenaje, y perpetuando su
memoria con esculturas dada la relación con su historia vital como Pa-
rís en la Plaza Montrouge; en Ginebra en Champel; en Annemasse y en
Charlieu, ambos en Francia, o por su seguimiento religioso como los
socinianos que en el año 2003 le han dedicado una plaza y un monu-
mento en la ciudad de Praga. En España en la Facultad de San Carlos
en Madrid, pero es sin duda Aragón la región paladín en la pasada cen-
turia en el mantenimiento de su memoria con una excelente escultura
en la fachada de la “vieja” Facultad de Medicina. La memoria en Na-
varra ha sido muy débil, vinculada mas a personas que ocasionalmente
lo recuerdan que con el mantenimiento de una memoria colectiva con
testimonios permanentes. 

Después del ciclo de conferencias de hace 50 años nadie volvió a re-
cordar en Navarra a Servet hasta que en 1984 cuando el recién creado
Departamento de Salud, creó una Fundación privada de patronazgo
público, asociado al Instituto de Salud Publica en cuyo momento pu-
de saber por María Eugenia Pérez de Rada que allí trabajaba, que los
promotores no sabían que nombre poner a la Fundación que iban a
crear, y así tuve la oportunidad de proponer a través de terceros y de
forma anónima el nombre de Miguel Servet, haciéndoles llegar el fas-
cículo n.º 24 de la colección Navarra, Temas de Cultura Popular que
José Ramón Castro había elaborado donde se defendía con claridad el
nacimiento navarro de Miguel de Villanueva en Tudela, del mismo mo-
do que Marcelino Menéndez Pelayo lo hiciera en su magna obra de Los
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heterodoxos españoles. Este carácter heterodoxo entusiasmó a los rectores
forales a la sazón socialistas. Ello ha permitido desde entonces la exis-
tencia de un instrumento de recuerdo permanente, si bien en círculos
sanitarios muy limitados. También la ciudad de Tudela creó una plaza
con su nombre en la antigua judería y el escudo Servet figura en la Pla-
za de los Fueros.

El porqué de esta vinculación es muy claro: Miguel de Villanueva o
Miguel Serveto siendo la misma persona, declaró por tres veces en do-
cumentos oficiales el haber “nacido en Tudela en el Reino de Navarra
bajo la obediencia del Emperador Carlos V”, si bien de padre y familia
plenamente aragonesa. Así lo han sostenido entre otros, Marcelino
Menéndez Pelayo, José Goyanes Capdevilla y José Ramón Castro. Pa-
rece que otras instancias se lo niegan sin mas evidencia que sus deseos
de hacerlos “nacido en Aragón” sin documentos oficiales ó personales
de Servet que acrediten su postura. Pero en cualquier caso por qué en
momentos difíciles se declara nacido en la Ciudad de Tudela única ciu-
dad española con la que el mismo personalmente se vincula. Si no fue-
ra cierto ¿por qué se declaró nacido en Tudela y no en Jaén ó en Tole-
do ó en Astorga pongamos por caso? Pero dejemos estas averiguaciones
a Francisco Javier González Echeverría al que Navarra debe agradecer
el haberse convertido en el verdadero, el único podríamos decir serve-
tista, que en Navarra hoy y ayer ha investigado a Miguel Servet o a Mi-
guel de Villanueva entrando en fondos documentales. A él se debe el
actual impulso que en Navarra ha adquirido el conocimiento de la fi-
gura de nuestro recordado personaje.

El 27 de octubre de 2003 se han cumplido los 450 años de su muer-
te y de nuevo Navarra lo recuerda y conmemora. Un primer contacto
de intenciones con F. J. González Echeverría enseguida nos puso de
acuerdo en el diseño de lo que queríamos y pronto concretamos orga-
nizadores, patrocinadores y colaboradores así como la doble celebra-
ción en Pamplona y en Tudela, y los conferenciantes mas adecuados del
momento. El objetivo era dar a conocer la figura de Miguel Servet con
los conocimientos actuales, incorporando los nuevos hallazgos y no so-
lo dando la perspectiva biográfica ampliamente conocida, y procurar
popularizar al personaje. Se decidió organizar cuatro conferencias los
días 24 y 25 de octubre en Tudela que serian repetidas en Pamplona
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quince días después el 7 y 8 de noviembre. Los conferenciantes elegi-
dos fueron los siguientes. El doctor Manuel de Fuentes Sagaz, cardiólo-
go, que ejerce en Barcelona que iniciado y publicista en la historia de la
cardiología catalana pasó a historiar la de la cardiología española. No tu-
vo mas remedio que toparse con Miguel Servet lo que le condujo a es-
cribir una biografía de nuestro personaje “Miguel Servet (1511-1535)
Barcelona: J. Uriach and Company, 1999”. Con todo merecimiento se
ha convertido en el Cronista oficial de la Sociedad Española de Cardio-
logía, la cual inicia todos sus congresos bajo la advocación del ilustre
médico español renacentista del que expuso la biografía servetiana en
Impresiones sobre la época, obra y personalidad de Miguel Servet y Conesa.

El segundo conferenciante fue el profesor Juan Antonio Paniagua
y Arellano, profesor emérito de Historia de la Medicina en la Facul-
tad de Medicina de la Universidad de Navarra. Discípulo del profesor
Pedro Laín Entralgo, formó parte del grupo selecto de historiadores
españoles que en la postguerra iniciaron la investigación científica en
la materia. Al profesor Paniagua le fueron encomendadas las investi-
gaciones del médico de la baja Edad Media Arnau de Vilanova, uno
de los príncipes de la medicina según los médicos del XVII, considera-
do entre sus “pares” experto en la medicina del renacimiento, siendo
en España la máxima autoridad en ambas materias. El profesor Pa-
niagua fue elogiado por Laín como el historiador que por su tesón
conseguía desmentir los mitos para encontrarse con la verdadera his-
toria de las cosas. Él quedó encargado de hablarnos en la conmemo-
ración del lugar que a Miguel de Villanueva le corresponde en la His-
toria, con mayúsculas, de la Medicina. Nos habló de Miguel Servet,
médico renacentista.

El tercer conferenciante fue el actual servetista navarro, Francisco
Javier González Echeverría que no se limita a recopilar los conoci-
mientos del personaje y estudiar sus tratados sino a escudriñar en sus
misterios, a descubrir nuevos textos, atribuir nuevas ediciones del hu-
manista médico, teólogo, geógrafo y tantas cosas mas que fué Miguel
Serveto o Miguel de Villanueva Conesa Meler Zaporta y además alias
Revés. La ocasión del descubrimiento en el año 1995 de una edición la-
tina de un Dioscórides de Ruell, con anotaciones del siglo XVI, aban-
donado en el desván de la parroquia de Cáseda (Navarra) le permitió
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atribuirlo a Miguel de Villanueva como editor abriéndole un campo al
que se viene dedicando con empeño vivido y obsesionado en la bús-
queda del personaje habiendo obtenido también sus frutos con la atri-
bución a Miguel Server como traductor al castellano de la biblia-cate-
cismo de bolsillo Retratos ó tablas de las historias del Testamento viejo de
Francisco Frellón, editor, con dibujos de Hans Holbein el Joven cuyos
textos explicativos en quintillas son también atribuidos a Miguel Ser-
ver publicación recientemente editada (2001) en reproducción facsimil
por el Gobierno de Navarra y la Fundación Caja Navarra. Siendo el Dr.
Echeverría navarro y afincado en Tudela está abriendo brecha científi-
ca sobre los orígenes de Miguel Serveto o Miguel Villanueva y por su-
puesto con pruebas prácticamente definitivas de su nacimiento en Tu-
dela en el Reino de Navarra en 1509 ó 1511. Su oferta fue: Miguel
Serveto o Miguel Villanueva. Su relación con Navarra y los navarros.

Nos atrevimos a presentar al Miguel Serveto heterodoxo. En papel
escrito en España, la última palabra al respecto parece dicha por D.
Marcelino Menéndez Pelayo en su Historia de los heterodoxos españoles
escrita en 1880-82, si bien es verdad que un interesante libro de S. Pey
y Ordeix publicado en 1903 sostiene todo lo contrario esto que es un
“santo víctima de las iglesias” digno de alabanza y santificación. En to-
do caso el acercamiento a la figura de Servet desde la medicina se vie-
ne haciendo magnificando su descripción de la circulación (“paso” di-
rá el profesor Paniagua) pulmonar en tanto que está incorporado en el
libro teológico que le llevaría a la muerte, engrandecimiento por ser
muerte de la intolerancia. Ello hace que se desaten las críticas desde la
Medicina a la intransigencia religiosa y a la iglesia; pero desde esta ins-
tancia médica, solo tenemos oscuridad e incapacidad de análisis sobre
las ideas teológicas de Miguel Servet. La iglesia católica o sus ministros
no se conoce se hayan ocupado de nuevo desde el siglo XVI de Miguel
Servet ni de su postura, escudados en que fue la Inquisición calvinista
y no la católica quien lo quemó en la hoguera, como si fuera un pro-
blema de otros, lo que sitúa a la iglesia católica ante la muerte de Ser-
vet en una posición más cómoda en su análisis.

Nos pareció no obstante que no se puede entender a Miguel Servet
si no se conoce su posición teológica, por lo que recabamos la partici-
pación del Arzobispado de Pamplona-Tudela que muy amablemente
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nos indicó que la persona adecuada era el Dr. D. Alfredo López Valle-
jos, Profesor de los Estudios Superiores de Teología del Arzobispado,
siendo además experto en las ideas y corrientes religiosas del renaci-
miento. Amablemente se prestó a profundizar en el personaje y com-
pletó brillantemente el ciclo de conferencias, disertando sobre: ¿Miguel
Servet heterodoxo? Corrientes teológicas y filosóficas en el cristianismo del
siglo XVI.

A las conferencias se añadió una Exposición dedicada a la vida,
obra, época y espacios vividos por Miguel Server magistralmente docu-
mentada, compuesta por Javier García Ullate y patrocinada por el Cen-
tro de Estudios de la Merindad de Tudela.

Algo más que el simple recuerdo aportan las Jornadas conmemora-
tivas de Tudela y Pamplona en el 2003. Esta es mi impresión personal
al constatar que a mas de uno de los que bien conocen al personaje, al
ensamblar las aportaciones de los conferenciantes han encontrado nue-
vas interpretaciones, nuevas vías de investigación, nuevas claves en la
vida y obra de Miguel Servet. Por lo que a mí respecta confieso las si-
guientes reflexiones. Una de ellas es su hebraísmo “vivido” por Miguel

Participantes de las jornadas conmemorativas del 450 aniversario de la muerte de Miguel Ser-
veto (de izquierda a derecha): Manuel de Fuentes, Francisco González Echeverría, Gabriel Del-
gado, Alfredo López, Juan Antonio Paniagua, José Javier Viñes, José Mª Corella
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Servet según el doctor González Echeverría, es decir “mamado”, al des-
cender por vía materna de conocida familia judeo conversa. Este cono-
cimiento del hebreo desde niño no estudiado (y del judaísmo) y a la vez
su profunda fe cristiana, es posible le hiciera concebir un sincretismo
entre ambas religiones entre el monoteismo unicista hebreo y el mono-
teísmo trinitario cristiano y su doble posición le hace sentirse llamado
por Dios para trasmitir “Su Verdadera Esencia”. Necesita para ello pro-
fundizar en la Biblia y se dedica ha estudiarla en profundidad y discu-
tirla pero en textos hebreos y cree en el ejercicio de la libre análisis de
la Biblia al modo reformista de la época, encontrando en su teología
sincretisca del monoteismo judaico y la teología trinitaria del nuevo
testamento, la solución de ambas contradicciones. Pero los reformado-
res lo eran de la Iglesia no de los Dogmas del cristianismo y rompien-
do con ambos: cristianos romanos y reformadores y queriendo ser re-
formador él mismo, se convirtió en hereje de todos. Sí, su hebraismo y
en parte el judaismo mamado bien pueden explicar el origen de sus vi-
cisitudes teológicas.

Queda en la incógnita el porqué habiendo estudiado tanta teología
que le lleva a las polémicas públicas con otros teólogos y a escribir tres
libros de teología, y siendo célibe por voluntad, y teniendo ese ardor
por Jesucristo por qué no se ordenó sacerdote. Ello explica que un teó-
logo sin ministerio nunca pudo fundar una nueva corriente religiosa.
Era un teólogo sin grey en consecuencia condenado al fracaso y al ol-
vido. Si su vocación era la teología por qué estudia derecho en Toulou-
se y no derecho canónico. Faltan datos en esta época que no tienen que
estar muy escondidos.

Si en el mundo teológico era Miguel Serveto, en el mundo de la
medicina fue Miguel de Villanueva. Su oficio fue el de médico de vo-
cación y estudios tardíos y si en estos momentos se destaca por encima
de otros de su época, lo es por haber sido quemado en la hoguera por
hereje contumaz. Por ello situar a Miguel de Villanueva en su medida
justa, es otra de las tareas de interés actual, y en tal sentido es el médi-
co práctico terapeuta, experto en la administración de jarabes, de ma-
yor interés que el investigador anatómico, pues sus averiguaciones ana-
tómicas las hizo no por si mismo, sino con otros profesores como Silvio
o Andernach y con otros compañeros como Vesalio que sí siguieron es-
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tas trayectorias anatómicas. Pero es su profundo conocimiento del grie-
go lo que le permitió analizar en sus orígenes a los textos terapéuticos
como el Dioscorides o los del propio Galeno, y dar al fin a la luz su ver-
dadera obra médica sobre los jarabes.

¿Importa acaso su lugar de nacimiento? Los grandes personajes son
de la humanidad; esta es su patria. Sí es verdad, son de todos y lo que
importa es su legado. Nada importaría en consecuencia que naciera en
Sigena en el Reino de Aragón o en Tudela en el Reino de Navarra. Pe-
ro no es verdad, por que cada uno es de acuerdo a su yo y su circuns-
tancia; su genotipo y fenotipo; su herencia biológica y su entorno; su
“nature” (naturaleza) y su “nurture”(alimentación, educación) como
hasta la saciedad han repetido filósofos, naturalistas, fisiólogos, médi-
cos epidemiólogos y sociólogos. Es evidente que aceptando que la ge-
nética sea la misma en Miguel de Villanueva de Tudela Navarra que de
Miguel Serveto de Aragonia, no es el mismo el entorno social, ni las li-
bertades religiosa y culturales en Sigena que en Tudela entre los años de
1509 y 1511; dos ciudades bajo reinos y reyes y gobernadores distintos
y de distinta tolerancia en el ejercicio de las religiones e incluso de los
conversos, y es evidente que Tudela tenía en esa época las condiciones
para que un niño de familia de judeoconversos, convertidas madre y
abuela muy pocos años antes que Miguel naciera, conocieran y practi-
caran el hebreo y aceptaran y practicaran la circuncisión. En la com-
prensión del personaje esta por tanto su patria y su entorno y la gené-
tica en sus tres cuartas partes judeoconversas como tantos otros
tudelanos y españoles ilustres. Todos comparten que lo más oscuro de
Miguel Servet es sus primeros años que pueden dar las claves de mu-
chas de sus consecuencias y todos hemos de agradecer el esfuerzo del
Dr. González Echeverría el empeño que en ello ha puesto con el que
muchos nos solidarizamos, ante los ataques mezquinos y descalificado-
res de servetistas de alto coturno que de manera inquisitorial desean
condenarlo, por el simple hecho de investigar por su cuenta en biblio-
tecas, archivos, sacristías y en documentos inexplorados, los orígenes de
Miguel de Villanueva.

Finalmente hemos entendido los organizadores que un aconteci-
miento de estas características no podía quedar olvidado. Dice un re-
frán que todo lo que tiene nombre existe…, pero sólo si está escrito
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permanece; y de este modo hemos deseado que este nuevo conoci-
miento de Miguel Servet que hemos adquirido a través de las aporta-
ciones independientes y al final tan coherentes que el lector va ha en-
contrar en este libro, no pasara sin la constancia escrita de que “su”
Navarra lo ha vuelto a recordar.

Este nuevo recuerdo ha sido también popular gracias a la cohesión
social histórica y cultural de Tudela lo que ha permitido que el Grupo
de Teatro “Tertulia” de personas de la calle, aficionados al arte de Talía
hayan representado Pasión y Muerte de Miguel Serveto de quien asumen,
fué su paisano en un lejano pasado, con una obra de teatro de nuestro
particular servetista Dr. González Echeverría y que fue representada
con gran éxito de público en Tudela en el zaguán del Palacio del Mar-
qués de San Adrián el día 25 de Octubre de 2003.

Finalmente nos ha parecido de interés para perpetuar el recuerdo y
que sirva de estudio a los interesados el reproducir el texto, sobre Ex-
posición detallada de los dos procesos a Miguel Servato que José Goyanes
Capdevila publicó en 1933, reproducido en 1935 en la cuidada edición
de la Real Academia Nacional de Medicina (Biblioteca clásica de la me-
dicina española, tomo décimo), que reproducimos con su autorización.

Este empeño de dejar por escrito la conmemoración se ha visto re-
compensado por la decisión de la Consejera de Salud del Gobierno de
Navarra de establecer una Colección de Temas de Historia de la Medici-
na de la que este libro constituye su primer número.

Marzo-2004




